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EL S4CRIST4N- D.'C^RLO's , ÉL 'MEDICO D.
• r EL Tío LETANIJS.

Med. Con lo:que QÍ 3<arm. *1 primer día demues-
tra concurrencia mirq, y a , a j o s religiosos ?COIÍ otros

.ojos j y asi esfíííy des¡eatído, oir de qué niodo se po-
drán poner en un estado mas floreciente , porque ¡me
parece, eso en ql, día uns co.sg muy ^ifííjultosa. :

. ^ r . . Voy a exponer - á vms. las razongs teA <3'U«
lo fundo j que á mi parecer spn ba í̂:fejt« $<álida?j y
no les dexarán la menor duda sobre el asunto,

Nosotros somos testigos, con harta sentimiento
nuestro, -0el .infeliz estado,a que líggál tyuxútjfú
c'm:.no es nejaesario el. re c OÍ dar] o, ¿para suipepáar
~UO, :dc l̂or;., Se- atribuían estos roalíss"jea- ggfcerai a la
traición y cobardía de algujriQs : yoa sin -oponerme a
que baya habido algo de ,.es,to, ló atribuía a j a des-
organización ,en que ¡se ifiállabi» ia^nacion; á-¿a falta
de, concepto.,, dje aijíoridísd; y.de- medio®} ein qsU£ se
vieron la,J,unfj|s^Bro'V;Í0c¿ l̂esY> ila Centra¡J? y, aun las (
Gorjas ên cierto tiempo'; y finalmente a la divisioa
de los españoles. Fn una situación tan apurada, da
que no hay exemplo en la historia <4e JEspaña, ha
íenídp la ;naci@n espanoja el heroísmo de no Jaaber per-
,dido J?mi$ ia esperanza de vencer, y; aj-fojar de sa

a *us mfkmgs y pérftdos opjesojes. En sus
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plq, «ríguttsr ele ;valor y constancia) para restablece!1

^&ii. .milicia ? por-ser el -medio -principal—para-^-salvar
la patria, y/.muy prontp. se yieran lps frutos de sus
saludables jnedi<Ja,sy UÍ>ga}p j a . &Atalía de la Albue-
ra, y lo que posteriormente han continuado hacien-
do nuestros . e^ereítosiáí la vista dé los ijigteses y por-
tugueses5, por Mó qaé" hlrt méréciáó el 'elogio 'de todas

testigo ocula^ 4e s u ^al°á>íiíri1ój^Q'iy,;<;pnstaríc;j% eivj^üil
se continuará ya hasta, llega^ ,al grado de esplendor-y
«de gloria en q4a©es4ia^# en suas-tiempos folteesv——-* -

Let, Esa arenga va muy larga, y vrn. se ha oU
vidado qftié iba áqtpataf-tié lbsr-religiosos. <?

• iSflíS > No por dierto, sy allaJ^vOy a "*f»arar.- Vuéí-
vo k toniar el hilo, * El Gobifeiíhopetísócoitío debía

"que fue ponerla en el mas altó gradd de- perfeceioo,
y para ello mandó formar una nueva Constitucian

ísrnilitar, "da ia qüal .debemos esperar todos^ IOS'T&SUI-

lados' ápetóG-ibles. "Atiora- -bíefa : sií-lahacioft^españo-
la ha sabida hacer esto con la milicia, mirándote
con predilección, ¿qué deberemos espéráir'ihaga con
su^íéligioi», la ártica verdadera, con áii%-obispos^
sa clec&, y 'con sust. Réligííísos' y 'Religiosa*^ 1i
nesi eá todt»? trétnpósha miíado-y mfíác% t̂ urf ¿
mo y adhesión indecibles ? ¿Quantós'líbll^s serian-nécl-
sarios para referir'las «infinitas cqsas y ^heéiíos Vqué ^n
'fóvbrBáe^la; «íigionílian practicado los fe«p%ftoles ? r fJ

Leu Lo principal de. tbdo 'táy seftérgs^íla" proté©"
ciotí deln Cielo, y asi <y® ^ewgo•> í i s ; misntas esperaflr-
zas que el Sr. D. Garlos íle que la religión no ha
de faltar jamás de entre nosotros. r ^ ; /

> Med> Ni lo permiia-el Señor." — ; •>
SaCé Nosotros tenemos un autor español de bal-

tante mé,"to (fel autor del ^Alfabeto primitivo,) qke
asegura y con solidez, que quando todo el universo¿'k
excepción del Pueblo de Dios, estaba sanierrgido en !a



idolaíris, la mayor parte de la nación espióla no lo es-
taba* Los españoles admitieron la religión católica des-
de los tiempos, mas remotos 5 y la han conservado sia
interrupción ha&ta: el presente con la mayor firmeza.

-En1 el fatooso y último concilio general de Trento se
distinguieran sobre* manera-tos Padres de la iglesia de
España por su sabiduría, zelo y constancia. En Ig^^f"^„
multitud'de-templos y funciones eclesiásticas exce*T t,ít ^ ^
demos á todas- las naciones j ea la veneración y res,--, l4áb
peta á los. obisgos ló mismo ; y io mismo en la^
multitud de conventos de religiosos y religiosas, do-
tados la mayor parte de ellos liberalmente por ía
píedid de ios monarcas ó de Jos particulares :••fi-
nalmente $mi&: imposible referir, las infinitas- pruebes

'. qa'e. h"-arv dado en todos tiempos los españoles de su
•afecté a 'estas respetables-1 congregaciones.. :, - ?: •

Med. Todo eso está muy bueno; pero si el Go-
bierno no tiene a bien que haya esos conventos^ no
los verá VÍ»."-florecientes ,'. como piensa.

'•-' -Sao. -El ííobierno no puede querer lo que la na-
ción no "quiere 5 -y mayormente qoando se ha pro-
'clarnádd solemnemente, el principio de que la Sobé-
rtnía reside; en ¡la nacion¿ Esta quiere su religión :
se ha declarado que la nación nd reconoce otra que
la -ünicá -verdadera 3 1& católica , apostólica romana:
ella ama los establecimieínto^ religiesos > porque los
mira como firmfs -baluartes: contra la impiedad é ir-
religión 5 el Gobierno se los conservará , y ¡as dos
potestades temporal y eclesiástica, reformando lo que
hubiere digno de reforma , contribuirán- á su perfec-
ción y gloria. *

Let. Basta que el rey Botellas quisiera quitar tas
conventos para que los españoles los consérvenlas,
porque esa gente no podia querer nada bueno.

Sac. El rey intruso, como buen materialista, ó3

muqho feyoj •"> coma buen deísta disper-



só 9óti la mayor prontitud todos los religiosos <Je
España, y arruinó sus conventos, cumpliendo jcon,
las órdenes secretas de su herm«no;j gefe supíepao $é
los Fracmasones 5 en esto se compite iej&ej* muy p a -
cho los franceses y afrancesados^ pprquetúd&s elk>s
miraban á los religiosos, como otros tantos esforza-
dos campeones , que les habían de hacer la guerra
nías cruel en la nación, Los españoles miraron con
sumo dolor semejante catástrofe., y su alegría ha s.U
do- y es indecible en qtaalquiera paso que se ha da-
do acia su restablecimiento.

Let. Vea vía. aqui una carta que me traxo mi so-
brino de Sevilla, copiada de otra de Madrid , que rae
parece viene a cuento de Jo que está vra. diciendo.
. Mea. ¥enga acalque yo la leeré. Dice; asi;^,£©n
motivo de dar posesión de su convento a los PP^Ca-
puchinos del Prado de Madridel día i . ° del aSo5 tras-
ladó procesionalmente á su iglesia el cura de Saa Mar-
tin al augusto Sacramento 3 acompañándole Ja co-
munidad y un inmenso concursOj ^n;tejr)n^ctdo cor» es-
te acto religioso. JLos vivas y aclamaciones de todas
las gentes, y los sollozos en que iproropipieron al en-
trar su D. M. en la iglesia solo son €xp}ie*bjesi e^n
la religión ,áe un pueblo,vmodelo; -jde mkitvdeB reiigip-
sas y civiles. Ea vano intentan pues moQ í̂qHfintíís ¡es-
purios espaiioíes arrancar de nuestros corazones la san-
ta y verdadera religión que preíeisaíBOs : ha echado es-
ta profundas raices en nuestro íSUfilo afortuaiado , y t$-
dps sus intentos serin vanos." ¡; ¡ ^ ; t a

Let. Benditas sean Jas misericordias del ;Señor, ,í
Sac. ¡ Qué chasco se han llevado los que esperaban

que en España se hubiesen exterminado los frailes , co-
mo dicen, cuya obra llevaba, tan adelantada jgl; j&y de
burlas! ¡Qué dirán para sí al ver el sentiaiienio
ral de los buenos! : : •,/•••.- u » - v
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